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EL TERROR , UN LUJO A SU
ALCANCE

Helena Rubinstein
ciencia y belleza

r n
Sabemos, como Vd., la importancia que para la

mujer tiene hoy su aspecto físico, no sólo por lo
que supone en su apariencia externa sino por la
influencia que ese áspecto físico, agradable y cui-
dado, tiene sobre su estado de ánimo.

Una Señoritá Diplomada de Helena Rubinstein
estará a su disposición para asesorarla sobre cuan-
tas consultas y consejos le sean solicitados en:

Perfumería MARINA
Menéndez Valdés, 16

BADAJOZ
Del 1 al 5 de junio

l

Su visita será para nosotros un honor y espera-
mos no defraudarla.

Helen.7 Rubinstein ciencio y bellezo
J

Acabamos de leer una noticia fria, fas-
cinante: la posibilidad inmediata de un
armamento atómico de bolsillo (a pagar
en cómodos plazos, diriamos con amarga
ironía...). Ese trágico juguete podría sim-
bolizar la locu'ra. Pero no simboliza la /o-
cura. Es la locura, en un circense «más
dificil todavia». Porque llega un momento
en que /a violencia es un amabilisimo dra-
gón de /as siete cabezas que pasea con
nosotros como un perrito faldero. Másca-
ras. La ngarra suaveN. Sutilezas. Pegados
al televisor, nos guiña en corias, cuidadi-
simas dosis, insinuante y lúbrica como
una Circe.

Asistimos a la entronización de la
muerte, con su cortejo variopinto de
medias agonías (largas, afaroladas,
ácidas, picantes>. Guardarropa de una
señora bien, intercambiable. Vivero de
máscaras. Hasta una caricia puede lle-
var la venenosa puñalada secreta. Ya
no hay lugares inocentes ni dentro ni
fuera del hombre. Apenas se nace, el
coto virgen de la niñez se va empeque-
ñeciendo, devorado no por aquel miedo
mágico -que cualquier madre era ca-
paz de conjurar-, sino por otro grave y
extendido miedo que parece disuelto
con la vida, confundido con ella, aman-
cebado. El niño aún juega ^íescuida-
damente-, pero es como un jugar a la
gallina ciega, con todo su ritual de de-
samparo, cuando vendadó y temeroso
busca al tanteo, en la oscuridad, como
César Vallejo, recelando con tierna ca-
ligrafla equivocada: «No me vayan a
ver dejado solo y el único recluso sea
yo.»

^Será esta la imagen, o será otra más
irágica y fambién paralela: la del gallo
ciego? En ^ una sociedad ya no fraterna
sino fratricida, montada sobre la explota-
ción„el desprecio y!a competitividad, los
hombres se pelean, como gallos rabiosos.
Y el que queda al margen de este juego
macabro no está menos amenazado, ni
menos indefenso. Su inocencia o su juego

limpio estorban más aún que un directo
desafio. En el reparto del botin, no hay
parte para el pobre, para el paclfico, para
e/ de lin^pio y recto corazón. La filosofia de
la renuncia esiá grotescamente desacre-
ditada. EI español -que tenfa la sublime
despreocupación del picaro y del mistico
por todo /o «serio^ de este mundo- toma
de pronto la via americana de «cómo tener
éxito en los negociosN, y aparece con
unos dientes impecables, sonrisa fina-
mente dosificada, y aire de diputado por
Virginia. (Debajo de esas corbatas estam-
padas, a/ borde mismo de esas camisas
impo/utas, en el aire suasorio que subra ya
e/ dentifrico, iojo!, puede haber una ga-
rra... )

Menuda carrera, la de este españo/ito
que vino entre /as dos Españas (helado
por las dos, pero voluntarioso y torero
hasta salir ade/ante). La escalada fue por-
tentosa. Vean ustedes /a última cumbre: el
televisor en co/or y la parcelita. Es un
ejemp/o siempre flexible. Cada cual tiene
un lujo donde caerse vivo. Un poquito más
de carne permitida (hombre sufrido, ver-
dadero varón integra/ que aguantó años y
años el rega/o mezquino de un fobillo de
diva...) Ciertas licencias de lenguaje. Un
medio plante entre agresivo y fanfarrón. Y
poco más, pobrecito... Para que vengan
los ce/adores de /as buenas costumbres a
meterle miedo. Oiga usted, en cuanto se
descuide, ya sabe... Se habla de democra-
cia. Tanto, con tanto cariño y con tanoo
misterio que parece una t/a lejana que se
fue de muy niña a las Américas y ahora
está a punto de vol ver con no sé qué pres-
tigio heroico. Quizá la democracia sSlo
consista en esto: vivir y dejar vivir. O si
prefieren -con un matiz más solidario,
menos egofsta-convivir y^dejarconvivir.
No importa que acabemos en los cerros
de Ubeda. Dejemos por una vez que la
imaginación juegue su baza pintoresca. A
lo mejoreste desorden-bien agitado, an-
tes de usarse, como los antiguos jara-
bes- resulte mano de santo para ciertos
catarros mentales...

«LA SELVA BLANCA »
CONQUISTADORES

FICHA TECNICA: Producción: His-
pano - germano - franco - italiana, 1972
(color). Director: Ken Annakin. Intér-
pretes: Charlton Heston, Michele Mer-
cier, Sancho C^racia, Juan Luis (3aliar-
do, etc. Duración: 95 minutos. CaliSca-
ción moral: 2.

La célebre novela de
Jack London, «La llamada
del viento»,+ ha sido lle-
vada al cine con anterio-
ridad, varias veces, con
desigual fortuna. No me-
jora mucho, en esta oca-
sión, las anteriores, pero
aporta ciertas ventajas
técnicas que hacen más
bello el producto.

En principio, confieso
que las novelas de Jack
London me encantaron en
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su día, y Ken Annakin ha
sido fiel a ratos a la narra-
ción del novelista, pero en
el fondo haciendo un poco
más hincapié en los hu-
manos que en el perro pro-
tagonista.

En una coproducción en
donde intervienen cuatro
países -y el director es de
otro- la unidad de estilo
es francamente difícil, y el
film está engarzado a
martillazos. Poco, muy

poco, el valor cinetnato-
gráfico, por tanto, de esta
obra; pero resulta que con
este calor es una auténtica
delicia ver paisajes neva-
dos, una maravilla de pe-
rro lobo y dejar correr el
tiempo. Un pasatiempo,
en suma, ideal para niños
y padres.

5e disfruta viendo co-
rrer al perro para salvar a
su amigo, o yendo detrás
de la loba, o cuando el tri-
neo avanza velozmente
deslizándose por la nieve.
A veces es como un docu-
mental blanco con el espí-
ritu de London flotando
por el ambiente. ^
R. de G.
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